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«La tradición es algo más que la conservación

de formas que fueron usuales en épocas sociales
superadas desde hace mucho tiempo. La suma de
experiencias, acumuladas por el hombre en el

curso de los años y confirmadas por las nuevas
generaciones, no puede ser desechada sin más.

-La disposición de ánimo, el sentimiento, la
fantasía, la inspiración o la capacidad de inven-

ción no constituyen un sucedáneo satisfactorio
de la comprensión racional de la esencia de la
materia y su función en la trasmisión y difusión

del saber acumulado. Siempre es necesario hacer
uso del pensar, trasmitirlo.»

STANLEY MORISON
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PREFACIO

Desde los días de Gutenberg existen reglas para
la producción de libros, las que en los siglos
anteriores pudieron ser cambiadas, modificadas
y precisadas. En el pasado más reciente surgió
una industria de las artes gráficas, con lo que
disminuyó también la influencia de aquellas vie-
jas reglas artesanales. Mientras tanto algunas
ramas científicas se han ocupado del diseño
editorial. Entre ellas se encuentran especialmen-
te la información científica y la investigación
de la legibilidad. Los resultados de estas cien-
cias confirman ampliamente las concepciones de
los clásicos del arte del libro: Aldus Manutius,
Garamond, Baskerville, Didot, Bodoni y Poes-
chel. En nuestro siglo, Stanley Morison y Jan
Tschichold se han consagrado fructíferamente a
la revisión y renovación de los principios fun-
damentales del diseño del libro.
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Por cierto que la importancia de las reglas
y principios en los campos artísticos es cuestio-
nable. Existe un desarrollo progresivo que se
impone a veces por encima de las reglas exis-
tentes, y el diseñador experimentado no se atie-
ne únicamente a dichos principios. Por otra par-
te, las tareas del diseño de libros son demasia-
do numerosas para poderlas resumir en reglas.
En especial la producción de tomos ilustrados
conquista nuevos campos; algunos géneros de
libros como los léxicos, los atlas, los dicciona-
rios y libros infantiles, difieren demasiado del
libro destinado a la lectura continua como para
que se les pueda considerar de forma tan sucin-
ta. Por idéntica razón no nos hemos ocupado
de una manera especial de los problemas de la
producción de folletos y libros en rústica (pa-
perbacks).

No obstante, las reglas básicas del diseño de
libros tienen su razón de ser si son razonables
Y demostrables. Por tal motivo, las mismas sólo
tienen validez para aquella parte de la produc-
ción de libros que no afecta el campo de lo
artístico. Su finalidad consiste en coleccionar va-
lores empíricos y trasmitirlos. El conocimiento y
observación de tales reglas básicas permite evitar
los descuidos y la experimentación superflua en
aspectos qué resultan obvios y que han sido co-
rroborados por los siglos. No deben constituir
en modo alguno cadenas que frenen el progreso;
y un esfuerzo auténtico, en busca de formas
nuevas más eficaces, merece que se le apoye
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sin reservas, aun cuando signifique pasar por
encima de las reglas relacionadas a continua-
ción.

En la práctica, muchos libros no dejan tiempo
alguno para la experimentación, y el reconoci-
miento de principios cualitativos generales del
diseño de libros promueve la colaboración entre
editoriales e imprentas. Además, dichas reglas
proporcionan cierto fundamento para la produc-
ción semiautomática de aquéllos, ya que es ne-
cesario que las computadoras correspondientes
sean programadas también de acuerdo con cri-
terios estéticos.

Existen dos puntos de partida que pueden
adoptarse cuando se quiere diseñar un libro. Se
puede partir desde adentro, del texto del libro, y
se puede también partir desde afuera, o sea, de
la sobrecubierta y la cubierta. Con el fin de des-
tacar sobre todo la función del libro, tanto en la
lectura como en su utilización, las siguientes
reglas parten del texto como tal. El libro es, ante
todo, expresión y resultado de la labor cultural,
un medio para la difusión de ideas y conoci-
mientos. Sólo surte efecto cuando, gracias a un
aspecto exterior agradable, o sea, una cubierta
o sobrecubierta atractiva e interesante, se vende
mejor. Para ser aprovechado el libro debe pri-
meramente llegar a las manos del lector a tra-
vés del acto de compra, pues sólo entonces se
ponen de manifiesto sus cualidades más impor-
tantes: ser agradable y fácil de leer y manipular
en la práctica.
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Por diseño de libros no debe entenderse aquí,
naturalmente, el trabajo literario o del escritor,
sino su composición, impresión y encuaderna-
ción, así como los proyectos artísticos preceden-
tes, o sea, todos aquellos trabajos mediante los
cuales se elabora un libro a partir de un manus-
crito. Quisiera evitar un malentendido más: no
hay reglas para el arte, sino reglas artesanales
que deben ser recopiladas, observadas y trasmi-
tidas.

Desearía expresar mi agradecimiento especial
a los profesores Erich Wolter y Walter Schiller,
quienes me ayudaron en la reelaboración crítica
de las reglas e hicieron valiosos señalamientos
al respecto.

Luego de la cálida acogida dispensada a la
primera edición y en ocasión de la «Exposición
Internacional del Arte Editorial 1977», la VEB
Fachbuchverlag Leipzig quiso una segunda edi-
ción en la que he incluido algunas sugerencias
de Max Caflisch, Zurich, y he añadido algunas
observaciones sobre el diseño diferenciado de los
distintos géneros literarios.

Leipzig, mayo de 1976

ALBERT KAPR
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101 REGLAS PARA EL DISEÑO DE LIBROS

1	Generalidades

El diseño de libros tiene una triple función: debe
reflejar el texto y, con él, el objetivo del autor
de una manera eficaz y de acuerdo con su sen-
tido. Debe adecuarse al lector y, finalmente, pro-
ducir un libro hermoso sin que trascienda a un
primer plano la intención de lograr un bello
diseño.

2

Quien asume la responsabilidad del diseño del
libro, sea un artista gráfico, un productor, un
impresor de libros o algún otro tipo de fabri-
cante de libros, haría bien en leer primero el
texto o hacerse una idea lo más exacta posible
de la intención del autor, del probable circulo de
lectores y del género literario al que pertenece
dicho texto.
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3	 Formato

De la finalidad y la manuabilidad que debe ca-
racterizar al libro para comodidad del usuario,
se deriva el formato de aquél. Un libro ha de ser
lo más ligero posible y no innecesariamente
grande. A la hora de establecer el formato de los
libros destinados a una lectura continua debe
partirse de la amplitud óptima de los renglones.
Para un tamaño de tipos de 9 ó 10 puntos`, la
amplitud de los renglones debe ser de 18 a 22
cíceros. De ello resulta un ancho de página de
11 6 12 cm. Si buscamos una relación estética
entre ancho y alto, podemos adoptar la propor-
ción áurea con los formatos de 11 x 18 cm,
11 x 19 cm ó 12 x 20 cm.

4

Para poder ubicar en los libros científicos y espe-
cializados las, a menudo, amplias tablas, fórmu-
las e ilustraciones, puede requerirse un formato
más amplio. En estos casos debería buscarse la
proporción 2 : 3, que da formatos de 14 x 21 cm,
16 x 24 cm ó 18 x 27 cm.

5

En los volúmenes ilustrados, el formato obedece
al tipo y al tamaño de las ilustraciones. Si al-
rededor de la mitad de las ilustraciones son de
formato alto y la otra mitad de formato trans-
versal, es recomendable un formato aproximadamente
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cuadrado, que, sin embargo, sólo impre-
siona bien desde el punto de vista óptico cuando
la altura es algo mayor que la anchura. Por
ejemplo: 21 x 24 cm ó 24 x 27 cm.

6	Papel

El sentido en que están dispuestas las fibras del
papel debe correr paralelamente al lomo del li-
bro. Los papeles con fibras dispuestas transver-
salmente limitan la función del libro; el libro
resulta más difícil de hojear, se deforma al ce-
rrarse y pierde pronto su buen aspecto.

7

A los efectos de la lectura continua, resulta más
agradable en el papel un tono marfil ligero y
no un blanco brillante. Incluso en los papeles
semifinos, o sea, en aquellos papeles que no con-
tienen madera, resulta apropiada una coloración
marfil o cáscara de huevo apenas perceptible.
Sobre el matiz tibio se lee mejor que sobre el
blanco frío.

8

También las características superficiales del pa-
pel son de importancia en la lectura. Los mejores
en este sentido son los papeles naturales de buen
tacto o los papeles ligeramente satinados en los
cuales sólo existe una pequeña diferencia entre
la cara de la malla y la cara superior.
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9

Los papeles estucados, o sea, los llamados pa-
peles couché, brillan a la luz artificial incidente
y molestan al lector en la lectura continua. Son
producidos para la impresión de ilustraciones y
deben destinarse predominantemente a los libros
artísticos e ilustrados.

10
El empleo de papel biblia o papel de imprenta
fino puede hacer de un libro, que impreso en
papel normal seria pesado y poco manuable, algo
ligero y agradable. Y al revés: el empleo de pa-
pel grueso puede hacer parecer más pesado un
libro que, de lo contrario, sería demasiado fino.

11

La calidad, las propiedades superficiales, el ma-
tiz y el peso del papel deben estar en relación
con el género y el contenido de la literatura.
Los libros de corta vida no requieren un papel
sin madera. De la calidad del papel empleado
depende en parte el precio del libro. Por eso se
debe considerar el género literario a la hora de
elegir el papel.

12

También los tipos empleados están en relación
con el papel. Para los papeles satinados es pre-
ferible emplear tipos clásicos antiguos y, para

1 6



los papeles de buen tacto, tipos antiguos rena-
centistas.

13

	

Escritura

El principal elemento del diseño de libros es la
escritura o los tipos. Su función consiste en ha-
cer legible el texto. Decimos que estamos leyen-
do cuando, por medio de la figura de las letras
y las palabras, reconocemos su fonética y su
significado. La mayoría de las veces no perci-
bimos al leer la forma concreta de los tipos; el
avance de la vista por el renglón desencadena
reacciones espirituales de una manera directa.
Sin embargo, no sólo en las pausas de la lectura
y al cambiar de página se pone de manifiesto la
importancia de la estética de la escritura, sino
que también se manifiesta por el hecho de que
puede promover o inhibir la lectura.

14
El tamaño de tipografía favorable a la lectura
continua en los adultos es el cuerpo de 9 ó 10
puntos. Con el cuerpo de 8 puntos, se produce
una temprana fatiga de la vista. Con el cuerpo
de 12 puntos y los cuerpos mayores, el ojo, que
tiene un punto de fijación en la separación de
lectura usual, puede abarcar menos letras. La
lectura de textos amplios en un cuerpo de letra
de 6 ó 7 puntos, daña los ojos, y la composición
de textos largos en cuerpos de letra pequeña
debe, por tanto, evitarse.
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15

La tipografía destinada a la primera lectura de
los niños debe tener un tamaño de 36 puntos;
y al final del primer año escolar debe ser to-
davía de 16 puntos. Del segundo al cuarto año
escolar, la escritura adecuada es la de un cuer-
po de letra de 14 ó 12 puntos. También las per-
sonas de vista débil y los ancianos deben leer
textos escritos en un cuerpo de letra mayor por
razones de higiene óptica.

16

Los textos en letra versal y en negrita se leen
más lentamente que los textos en escritura anti-
gua normal con letras mayúsculas y minúsculas.
Por eso la composición versal y la escritura en
negrita sólo deben emplearse en textos cortos
o en indicaciones.

17

El tipo y la expresión de la escritura deben, por
tanto, adecuarse al contenido y al objetivo del
texto. Toda escritura despierta determinadas aso-
ciaciones, y puede destacarse de manera ligera
o fuerte, emocional o racional. Un tipo antiguo
renacentista podría ser más apropiado para una
novela; un tipo antiguo clasicista, sin embargo,
podría serlo para un texto científico, mientras
que el tipo grotesco o sin serifes, seria conve-
niente para un libro técnico. El diseñador puede
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establecer diferencias atendiendo al idioma, re-
ferencia histórica o geográfica y probable círcu-
lo de lectores. La correcta selección del tipo en
la composición reviste gran importancia para la
belleza del libro.

18

	

Amplitud de linea

La amplitud de línea (renglón) óptima para un
tamaño de escritura de 9 6 10 puntos, es de
aproximadamente 18-22 cíceros o de 8 a 10 cm.
Para los cuerpos de letras mayores, las líneas
deben ser más anchas; para los cuerpos de letras
menores, las líneas deben ser más estrechas.

19
En las obras científicas, sobre tode en aquellas
que contienen tablas y fórmulas amplias, las
lineas pueden tener hasta 28 cíceros de ancho.

20

Una mayor amplitud de lineas exige un vaivén
de la cabeza y resulta, por consiguiente, incómo-
da. Las líneas relativamente estrechas (menos de
14 cíceros de ancho) requieren divisiones de pa-
labras demasiado frecuentes y malas, separacio-
nes entre palabras excesivamente grandes, irre-
gulares y, por ende, antiestéticas, o bien con-
ducen a la composición fraccionada e irregular.
En una linea ideal caben por término medio de
50 a 60 letras.
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21
Cuando la presencia de ilustraciones o tablas
amplias exigen una caja amplia, es preferible
una disposición a dos o más columnas.

22

	

Justificación

El espacio normal entre palabras es de un tercio
de cuadratín. Puede ser más estrecho en los tipos
condensados y mantenerse con los anchos.

23

Al justificar las líneas debe tratarse de lograr
espacios entre palabras de igual tamaño, tenien-
do en cuenta el espacio no imprimible fundido
en muchas letras.

24

	

Composición irregular

La justificación cuadrada de la caja de contornos
regulares con lineas de igual longitud es la usual
desde los tiempos de Gutenberg, es la composi-
ción adecuada para los libros escritos en prosa.
En el caso de los poemas, generalmente las lí-
neas arrancan uniformemente, pero se diferen-
cian por su longitud. Esta composición, correcta
en los poemas, puede emplearse también ocasio-
nalmente en la prosa, en especial, para evitar
las malas divisiones de palabras cuando las co-
lumnas son demasiado estrechas. En tales casos,
recibe el nombre de composición fraccionada o
irregular. En el libro normal destinado a la lectura
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continua, sin embargo, sólo en casos muy
raros la composición fraccionada o irregular pue-
de representar una mejoría.

25

	

Interlineación

Las líneas compactas, o sea, aquellas que guar-
dan una escasa separación entre si, son más difí-
ciles de leer que las que guardan una interlinea-
ción adecuada. Para un cuerpo de letra de lo
puntos y una amplitud de composición normal,
la interlineación usual es de 2 puntos de acuer-
do con el tipo y el espacio o el papel disponibles,
puede ser también de 1 ó 3 puntos. Al establecer
la interlineación, hay que considerar también las
proporciones marginales.

26

	

Indícaciones o subrayados

La posibilidad de indicación o subrayado más
conveniente y estética para destacar partes del
texto es la composición en la variante cursiva
del tipo o familia del texto.

27

La segunda posibilidad de destacar algo en el
texto es la composición en versalitas. Debe evi-
tarse lo más posible espaciar las versalitas. Las
palabras que se escriben con mayúscula requie-
ren letras mayúsculas normales incluso en la
composición a base de versalitas. En el texto
continuo del libro científico, los nombres de
personas se componen en versalitas.
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28

La tercera posibilidad de destacar algo en el
texto es el empleo de la variante de la negrita
de la familia del texto. Las partes del texto com-
puestas en negritas se diferencian fuertemente
del tono gris normal. Por eso el destacado en
negritas debe emplearse adecuadamente y en una
relación correcta con el todo.

29

Las demás posibilidades de destacar partes del
texto, la composición versal, la composición en
versales cursivas y en versales negritas, el sub-
rayado y el empleo de una tipografía en negrita,
así como el empleo de cuerpos de letra mayores,
destruyen el valor gris de la página.

30

El realce por espaciamiento rompe el ritmo de la
lectura y actúa en detrimento de la atención, y
provoca además una disminución del valor gris.
El espaciamiento de las minúsculas sólo debe
emplearse cuando no se dispone de ninguna otra
posibilidad de realce.

31

	

Títulos

En el texto continuo basta con destacar los títu-
los mediante lineas en blanco o una interlinea-
ción claramente mayor. De acuerdo con el grado
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de importancia de los títulos, se pueden em-
plear la cursiva, la variante de la negrita de la
familia del texto, versales espaciadas en el pun-
taje del tipo básico o un puntaje de tipos ma-
yores.

32

En los libros científicos y técnicos que tienen
muchos subtítulos diferentes, con frecuencia re-
sulta preferible representar la diferencia de im-
portancia de los súbtítulos mediante el sistema
de la numeración decimal, que hacerlo única-
mente mediante la diferencia de fuerza de los
caracteres y las variantes de realce.

33

Junto con la interlineación inferior y superior, los
títulos deben ocupar el espacio de varios renglo-
nes en blanco. El primer renglón del texto a con-
tinuación del título ha de justificarse, o sea, estar
en línea con el mismo renglón de la página
anexa.

34

Los subtítulos y los títulos de capítulos pueden
componerse simétrica o asimétricamente, así como
ocasionalmente en caracteres diferentes. El con-
tenido y la finalidad del libro son los que de-
terminan en esta decisión tipográfica.
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35

Una forma exquisita de destacar una parte del
texto es el realce con un segundo color. El color
de realce debe corresponder al contenido del
libro y al matiz del papel. La experiencia ha de-
mostrado la eficacia de los colores rojo oxidado,
rojo vino, azul de Cölin o azul royal y oro viejo.

36 Sangría

Así como los signos de puntuación dividen una
oración, así los párrafos dividen los distintos
capítulos. Todo párrafo nuevo comienza con una
sangría, que generalmente es del tamaño de un
cuadratín. Cuando el renglón final de un párrafo
llega hasta el margen derecho la sangría cons-
tituye la única marca que señala el comienzo de
un nuevo párrafo. El primer renglón del texto de
un libro o el primer renglón de un capítulo nue-
vo, o bien el renglón que sigue a un renglón
en blanco, no requiere sangría porque ya está
indicada.

37

	

Área de impresión

El área impresa depende del formato de libro
escogido. La altura de las columnas tiene que es-
tar en una relación armónica con el ancho de
los renglones.
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38

Los márgenes blancos protegen los ojos del lec-
tor contra las desviaciones de la atención provo-
cadas por un fondo intranquilo. Sirven para
volver la hoja y hacer apuntes. Los márgenes
interiores pueden ser más estrechos, ya que en
este caso se encuentran los márgenes interiores
de ambas páginas. Cuando el libro está abierto,
las dos páginas presentan siempre el aspecto de
una pareja de páginas, por eso se recomienda
dejar márgenes exteriores de tamaño similar a la
suma de los márgenes interiores. En el caso de
los márgenes interiores de los libros gruesos, hay
que velar porque el área impresa o caja tipo-
gráfica no se extienda a la comba del lomo.

39
La anchura de los márgenes depende de la fina-
lidad del libro, de los caracteres en que esté com-
puesto el libro y de la interlineación. La anchu-
ra mínima de los márgenes en los libros de
bolsillo debe ser de 10 mm. Cuando se emplean
tipos finos y una interlineación amplia, los már-
genes han de ser más anchos que cuando se
emplean tipos negros y escasa interlineación.

40

La experiencia histórica recomienda las siguien-
tes proporciones marginales teniendo en cuenta
el aprovechamiento del papel.
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Cabe también la posibilidad de utilizar otras pro-
porciones entre los márgenes, pero deben ser
claras y armónicas.
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Número de las páginas

El número de las páginas se halla normalmen-
te fuera o en el medio del margen inferior de la
página del libro, separado por. un renglón ciego
del último renglón del texto. Basta con que el
número de la página sea compuesto con cifras
del tipo del texto. Las páginas titulares hasta el
í ndice y el pie de imprenta se cuentan, pero no
se paginan.

42
Al escoger otro lugar para poner el número de la
página o al escoger cifras de mayor fuerza, hay
que tratar de que los números de las páginas
resulten fáciles de localizar al hojear el libro
y que no desvíen la atención de la lectura.

43

	

Título de página o cabezal

El título de página o cabezal, que en los libros
científicos debe facilitar la localización de un

70% 60% 40%

interior 3 3 2
superior 3 4 3
exterior 3 5 4
inferior 5 6 6



determinado punto del texto, aparece normal-
mente en el margen superior de aquélla. Se com-
pone en versalitas o en la cursiva del tipo del
texto. El número de la página o folio, del tama-
ño del tipo básico, aparece generalmente afuera
formando un renglón con el titulo de columna,
que puede ser un grado más pequeño y se halla
separado del texto por un renglón ciego o una
linea adicional.

44
En los libros que tienen un margen inferior am-
plio, el título de la página puede aparecer tam-
bíén en el margen inferior a la misma altura que
el folio de la página.

45

	

Compaginación

Normalmente todas las columnas tienen la misma
altura o el mismo número de renglones del texto.
Sin embargo, debe evitarse lo más posible que
un renglón terminal muera al comienzo de una
nueva página. Cuando no existe la posibilidad
de recoger tales renglones por compaginación,
si es necesario, una página puede tener un ren-
glón más o un renglón menos. Esta regla se
ajusta especialmente al caso de la fotocompo-
sición.

46

	

Divisiones de palabras

Resulta antiestético que más de tres divisiones
de palabras coincidan una debajo de la otra.
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47

En caso necesario, las divisiones de palabras
pueden aceptarse al final de una página izquier-
da; al final de una página derecha, deben evi-
tarse.

48

	

Notas al pie

Las notas al pie se componen en uno o dos
cuerpos más pequeños que el tipo del texto y se
interlinean de manera ópticamente similar al tex-
to. Dentro de la caja tipográfica, ocupan el lugar
de varios renglones del texto que son compagi-
nados en la otra página. Las notas al pie son
separadas del texto mediante un renglón ciego o
también, adicionalmente, con una línea fina apa-
gada,

49
Las notas al pie deben indicarse mediante la adi-
ción de pequeñas cifras en alto pegadas a la
palabra comentada. Esa misma cifra se repite en
la nota al pie seguida de un punto. Las pequeñas
cifras en alto en la nota al pie se destacan muy
poco, y la utilización de paréntesis después de
las cifras de las notas es innecesaria.

5 0       Notas marginales

Las notas marginales se componen en uno o dos
cuerpos menos que el tipo del texto o su cursiva.
Van en el margen exterior y se interlinean ópticamente
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similar al texto. El primer renglón de la nota marginal
debe estar en línea con el renglón de referencia
del texto. Normalmente las notas marginales se
separan del texto por un cícero y se justifican a él. La

distancia entre la nota marginal y el texto depende
del cuerpo del tipo y la interlineación del texto.

51

	

Tablas

Las tablas deben componerse de la manera más
simple y clara posible. A los efectos de la marca-
ción, es frecuente que baste con líneas transver-
sales finas; y los filetes verticales de división de
columnas pueden obviarse colocando los datos
unos debajo de los otros. Como cifras pueden
utilizarse cifras minúsculas de un semicuadratín
de ancho y, como tipo, el más adecuado es el del
texto.

52

	

Ilustraciones

Las figuras e ilustraciones deben ante todo se-
cundar el objetivo del contenido del libro o tex-
to, y por lo tanto deben concordar también ópti-
ca y estéticamente con la tipografía del texto.

53
Todas las ilustraciones deben ajustarse a la do-
ble página del libro. Las tablas deben mante-
nerse lo más posible dentro del formato del
texto o caja tipográfica o, desviándose decisivamente
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de ella, ajustarse al formato del papel,
o sea, tener en torno márgenes de igual anchu-
ra o ser voladas.

54
Las ilustraciones, tablas, viñetas, dibujos, ca-
beceras, etcétera, deben armonizar en sus valo-
res grises con la tipografía o formar contrastes
interesantes.

55
También el trazado y el valor expresivo de la
tipografía tienen que armonizar ópticamente con
las ilustraciones. El ilustrador tiene que traba-
jar en estrecha relación con el tipógrafo y par-
ticipar en la definición de las páginas de
prueba.

56

La parte más importante del libro, el texto, pun-
to de partida obligado para el diseño del libro,
se encuentra entre las páginas titulares y el
apéndice. Las páginas titulares y el apéndice
deben diseñarse en el mismo carácter o tipo
que el texto.

57

	

Páginas titulares

Las páginas titulares constan de la portadilla o
título en la página 1, el título principal o por-
tada en la página 3, el índice en la página 5 y
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el prefacio en la página 7. La sucesión puede
desplazarse si en la página 5 se introduce una
dedicatoria o si el índice abarca más de dos pá-
ginas.

58

	

Portadilla

El antetítulo o portadilla debe anunciar escueta-
mente el titulo principal de la obra. Es suficiente
con que señale en un renglón a la cabeza del
área del texto el nombre del autor y el título en
versales o en la tipografía del texto.

59

	

Portada o título principal

El título principal o portada cumple la función
representativa de ser la puerta del texto. Al mis-
mo tiempo, debe trasmitir datos bibliográficos
claros. En la página titular o portada debe apa-
recer: el nombre del autor (eventualmente tam-
bién su título académico), el título de la obra
(eventualmente el subtítulo), la editorial, el lugar
donde se editó el libro y, siempre que sea posi-
ble, el año de edición.

60
Más que cualquier otra parte del libro, la por-
tada le ofrece al tipógrafo la oportunidad de
demostrar su fantasía y su creatividad. La víncu-
lación con el texto se garantiza componiendo el
renglón editorial y un subtítulo eventualmente
necesario en el cuerpo del tipo empleado en el
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texto. El nombre del autor puede ser uno o va-
rios cuerpos mayor; generalmente es el título
de la obra el que aparece en los caracteres más
grandes. Sin embargo, estas relaciones pueden
variar cuando se trata de las obras de un clásico;
en este caso, el nombre del autor puede desem-
peñar el papel dominante.

61

En las ediciones de obras en varios tomos, pue-
de resultar apropiado un doble título. En tal caso,
aparecen generalmente en la página 2 los datos
de la obra que figuran uniformemente en todos
los tomos; y en la página 3 se pone el título
del libro en particular de que se trate. También
algunas veces se distribuye el título de la obra
en la página 1 ó 3 y el título del tomo en la pá-
gina 3 ó 5.

62

En todo diseño de títulos, existe la posibilidad
de adoptar una disposición axial o no axial.
Ambas variantes ofrecen posibilidades igualmen-
te justificadas. En las novelas se prefiere gene-
ralmente la simetría; en los libros técnicos se
prefiere, en cambio, la asimetría. A los efectos
de la selección del medio tipográfico, resulta de-
cisivo el contenido de la obra. La uniformidad
con el texto ha de quedar garantizada.

32



63

En la portada se puede emplear también un co-
lor decorativo, una viñeta o un renglón en otra
tipografía. La página titular requiere un cuidado
especial, ya que en ella se revela la calidad de
todo el libro.

64

	

Frontispicio

En las obras más viejas encontramos a menudo
en la página 2 un frontispicio, una representa-
ción gráfica antepuesta al libro, un grabado en
cobre, una lámina o una ilustración a toda pá-
gina. Hoy en día se continúa esta hermosa tra-
dición de manera ocasional con la reproducción
del retrato del autor o alguna otra ilustración.
La mejor manera de preservar la unidad del
libro en su conjunto consiste en llevar la lámina
en la página 2 al marco del área ocupada por
el texto.

65

En muchos libros técnicos y en las obras de di-
vulgación científica, así como también en libros
de otros campos literarios, la página 2 entra en
el diseño del título. Puesto que de por sí lo que
se ofrece a la vista es una doble cara, es comple-
tamente lícito integrar al diseño del título prin-
cipal la página 2, que de otro modo quedaría
vacía, mediante la prolongación de uno o varios
renglones o mediante una ilustración.
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66

Aunque desgraciadamente ya se ha convertido
en una costumbre poner el pie de imprenta y el
copyright en la página 4, se debe tener en cuen-
ta que los datos jurídicos, comerciales y téc-
nicos después del título principal y antes del
inicio del texto pueden predisponer desfavora-
blemente al lector con respecto al texto (espe-
cialmente en los libros correspondientes al cam-
po de las bellas letras). Por eso es más conve-
niente componer la marca de copyright lo más
llanamente posible en la tipografía del texto y
colocarla al pie del área ocupada por el texto
impreso.

67

Sólo en los casos de necesidad, por ejemplo, en
los libros de bolsillo o en los libros escolares,
cuando hay que lograr una restricción, se puede
poner también el pie de imprenta en la página
4 en un cuerpo menor al tipo del texto. El mejor
lugar para colocar el pie de imprenta es el final
del libro.

68

	

Indice

El índice, que en las novelas resulta casi siempre
innecesario, es esperado por el lector antes de la
lectura del texto, o sea, en la parte delantera del
libro. En aquellos casos en que se explica en el
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prefacio la estructura del libro y se fundamenta
el índice, éste debe aparecer después del prefacio
o la introducción.

69

El índice debe estar desglosado y dispuesto de
la manera más clara posible. Lo mejor es com-
ponerlo con el tipo del texto o un cuerpo menor
al del tipo del texto.

70

En la composición del índice, en lugar de la pun-
tuación usual y poco estética, se pueden encon-
trar otras vías. A veces es posible poner los nú-
meros de las páginas antes del título de los
capítulos. No es imprescindible componer el
indice a todo lo ancho de la justificación si se
puede encontrar una mejor disposición.

71

Los títulos que aparecen sobre el índice, la
introducción o el prefacio deben tratarse igual
que los títulos de capítulos.

72

	

Inicio del texto

El texto, al igual que todas las demás partes
importantes del libro, comienza en una página
derecha.
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Apéndice

El apéndice, de suma importancia en el libro
científico, presenta la siguiente sucesión:

1. Orientaciones y textos aclaratorios

2. Notas o indicación de las fuentes
3. Índice de la literatura
4. Índice de nombres y de materias.

74
Todas las partes del apéndice se componen ge-
neralmente en una tipografía uniforme, uno o
dos cuerpos menor que la del texto. Los títulos
sobre las notas, sobre los indices de nombres
y materias y el índice de la literatura, se tratan
igual que los títulos de capítulos.

75

	

Anotaciones

Las anotaciones (notas, observaciones) se com-
ponen de manera similar a las notas al pie. En
el texto se asignan pequeños números consecu-
tivos a las palabras comentadas en las anota-
ciones correspondientes. En los textos complica-
dos que tienen notas al pie y anotaciones, estas
últimas aparecen provistas de cifras escritas en
el tipo del texto entre paréntesis angulares en
numeración consecutiva. En el apéndice estos nú-
meros son repetidos en las cifras del tipo en
que está compuesto el texto de las anotaciones.
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76

	

Indice literario

El indice literario de una obra científica reviste
una importancia esencial para el usuario, por eso
conviene aquí una composición especialmente
cuidadosa. Los apellidos y nombres de los au-
tores se componen en versalitas. El título de las
obras mencionadas, así como el titulo de las
revistas y libros, van en cursivas; y los demás
datos sobre la editorial, el lugar de edición y las
ediciones van en redondas.

77

	

Registro

El índice de nombres y materias, denominado
también índice o registro, consta sólo de renglo-
nes relativamente cortos, por lo que se recomien-
da una disposición en dos o varias columnas.

78

Para diferenciar el texto y las figuras, se pueden
componer los números de las indicaciones del
texto en caracteres redondos y los números de
las indicaciones de las figuras, en cifras com-
puestas con caracteres cursivos.

79

Cuando detrás de un nombre o una cosa se enu-
meran tantos números de páginas que se requie-
ren dos o más renglones, el segundo y los demás
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renglones llevarán una sangría de medio cua-
dratín.

80
Las estrechas columnas del índice de nombres y
materias se componen con sangrados a la dere-
cha o fragmentados.

81	                                      Pie de imprenta

El pie de imprenta debe señalar el nombre de la
editorial, el año de publicación, el nombre del
editor, del ilustrador, del diseñador del libro y,
eventualmente, del artista que haya diseñado la
sobrecubierta y las ilustraciones, así como el
nombre de todas las empresas que hayan parti-
cipado en la producción. Adicionalmente, debe
consignarse el tipo empleado y también la em-
presa que haya producido el papel.

82
El mejor sitio para el pie de imprenta es a la
cabeza o al pie de la última página o, si en el
pliego final hay páginas en blanco, a la cabeza
de la penúltima página.

83

	

Impresión

Durante la impresión hay que velar por un ajus-
te cuidadoso y un entintado uniforme tanto en
la tirada como en el retiro de los distintos plie-
gos de impresión.
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84

	

Guardas

El bloque de un libro encuadernado se encuentra
entre las guardas delanteras y las guardas trase-
ras. Como papel para guardas debe escogerse
un papel fuerte cuyo color concuerde con el pa-
pel del texto, el material de forro y la cabezada.

85

El papel de las guardas delanteras y traseras
puede ilustrarse, ornamentarse o emplearse para
consignar datos apropiados por ambas caras.

86

	

Encuadernación

En el cosido y encuadernación del libro es posi-
ble emplear diferentes procesos de producción
que influyen fuertemente en el precio de éste.
Los libros baratos y de corta duración son tan
necesarios como los caros y duraderos. Sin em-
bargo, en interés del lector y el usuario es nece-
sario que todas las partes del libro, incluyendo
los procesos de producción, sirvan consecuente-
mente a un fin.

87
Las cubiertas sólidas revestidas con materiales de
forro (papel, tejido, plástico o piel) protegen
mejor el libro. La elección de los materiales
de forro, su estructura y color, son de gran im-
portancia para la presentación del libro; y, naturalmente,
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también aquí hay que partir del contenido del
libro y su finalidad.

88

La cubierta del libro debe sobresalir uniforme-
mente y no más de dos milímetros con respecto
al bloque del libro. Resultan particularmente
agradables las cubiertas con encuadernaciones
ligeras. Al igual que en el papel, hay que velar
porque las fibras del cartón corran en la direc-
ción correcta, o sea, paralelamente al lomo del
libro.

89

El cosido y encuadernación hacen del pliego de
papel plano una estructura plástica. En este sen-
tido tiene importancia el hecho de que el lomo
sea recto o redondeado. Un lomo recto produce
la impresión de estar en presencia de algo con-
sistente y objetivo, pero en los libros gruesos
(más de 25 mm, aproximadamente) da lugar al
peligro de que, al cabo de algún tiempo de uso,
el bloque del libro se combe hacia adelante. Por
esa razón, la forma ligeramente redondeada y,
sobre todo, uniforme es la mejor.

90

En la calidad del libro encuadernado entran tam-
bién los pliegues bien definidos, cabezadas uniformemente
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encoladas, el canto en colores y el marcador
de páginas.

91
Al taller de encuadernación se le debe exigir
igualmente el corte recto y estrecho de la gasa
reconocible debajo de la guarda encolada.

92

	

Lomo

Cuando se protege al libro con una sobrecubier-
ta, la encuadernación puede ser relativamente
simple. El lomo del libro requiere la mayor aten-
ción por ser la parte del libro visible en el li-
brero y por el hecho de que, precisamente por
eso, sirve como orientador de la búsqueda. En el
lomo del libro basta con consignar el apellido del
autor y el titulo en forma reducida.

93
En principio todo libro que tenga más de 5 mm
de espesor debe llevar una incripción al dorso.

94
En la República Democrática Alemana, las ins-
cripciones longitudinales en el lomo de los libros
que tienen hasta 30 cm de altura están dispues-
tas de abajo hacia arriba. En los libros de ma-
yor tamaño que se colocan en el librero, en
cambio, la inscripción dorsal corre de arriba
hacia abajo. Resulta decisiva la uniformidad en
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la dirección en que corre la inscripción dorsal
en los libros de similar tamaño.

95
En los volúmenes más gruesos se recomienda una
inscripción en forma de un letrero de lomo, o
sea, horizontal.

96

	

Tapa delantera

No es imprescindible imprimir el título en am-
bas cubiertas, pero es recomendable marcar la
cubierta delantera mediante una viñeta o una
inscripción sencilla.

97

	

Sobrecubierta

La sobrecubierta tiene menos la función de pro-
teger que la de un medio de propaganda. Es un
pequeño afiche adaptado al libro. Debe ser atrac-
tiva, moderna y eficaz; pero la propaganda ha
de responder al espíritu y el objetivo del libro.

98

Las solapas de la sobrecubierta pueden utilizarse
como portadoras de textos publicitarios o expli-
catorios. Generalmente el texto de la solapa de-
lantera explica el objetivo del libro. En cambio,
el texto de la solapa trasera sirve con frecuencia
de medio de propaganda de otros libros de la
editorial. En las solapas de la sobrecubierta la
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composición fragmentada o sangrada a la dere-
cha es la que reporta los mejores resultados.

99
El forro debe ser 1 mm más bajo que la encua-
dernación para evitar el peligro de desgarramiento.

100

En el libro de bolsillo, en el libro en rústica o
en el folleto, la encuadernación asume el papel
propagandístico de la sobrecubierta. Al igual que
en la sobrecubierta, aquí también la tapa dor-
sal sirve para fines publicitarios. A su vez, el
lomo del libro de bolsillo, al igual que los lomos
de los libros encuadernados, deben tener impre-
sos de manera bien legible el nombre del autor
y el titulo del libro.

101

	

El libro como un todo

Para concluir, recalquemos que todas las partes
del libro deben estar diseñadas en función de
una concepción estética única. Todos los ele-
mentos: tipo o familia de letras, ilustración,
tipografía, colores, encuadernación y forro, de-
ben armonizar entre sí.
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ACERCA DEL DISEÑO DIFERENCIADO
DE LOS DISTINTOS GÉNEROS LITERARIOS

Desde hace algunas décadas viene produciéndose
un proceso de diferenciación del diseño edito-
rial; una diferenciación de la forma del libro de
acuerdo con los géneros literarios o tipos de
literatura. Hasta aproximadamente la primera
mitad del siglo, el diseñador editorial (artista
del libro) se esforzaba por lograr el «libro bello» o el «libro ideal». Hoy los tipos de libros son

tan diferentes que sólo se puede hablar de una
hermosa edición de las obras de un clásico, de
una edición de lujo bien impresa y bien diseña-
da, de un libro técnico racionalmente concebido,
etcétera. Los motivos que han determinado la
proliferación de estas formas librescas diferen-
ciadas son de naturaleza práctica; el diseñador
quiere elaborar el libro de acuerdo con la fina-
lidad específica a que está destinado. Mientras
que las ciento una reglas pretenden fijar lo más
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general. En las siguientes observaciones pondre-
mos el énfasis en lo especial de los distintos
tipos de literatura. Es inevitable que al hacerlo
caigamos en redundancias. Y, naturalmente, tam-
bién se pueden hacer buenos libros sin respetar
las recomendaciones que se han hecho aquí en
lo que se refiere al diseño artístico. Como bien se
ha dicho en el prefacio, los trabajos artísticos
no admiten la imposición de máximas. También
en este epílogo no hacemos otra cosa que dar va-
lores empíricos.

Literatura científica

El diseño debe ponerse al servicio del objetivo
científico y trasmitir al lector potencial de una
manera eficaz y práctica conocimientos sobre la
naturaleza y la sociedad. En el texto del libro
científico hay relativamente poco espacio para
la expresión artística individual, y las innovacio-
nes están siempre fuera de lugar cuando no sir-
ven para mejorar la capacidad de uso.

Los libros científicos requieren un buen pa-
pel sin madera, cuyo volumen, características su-
perficiales y matiz deben responder al contenido
de aquél.

La tipografía del libro científico debe ser ob-
jetiva, altamente legible y relativamente neu-
tral. La tipografía puede subrayar la peculiari-
dad específica de cada libro en las ediciones
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científico-técnicas y sociológicas. Cumple su fun-
ción cuando sirve para esclarecer el ordenamien-
to interno y la estructura del libro. Los títulos
en su valencia jerárquica, el título de las pági-
nas, el índice, el registro, el índice literario y
todos los demás detalles han de estar dispues-
tos de una manera tal que permitan encontrar
fácilmente un determinado pasaje del texto. En
una buena obra científica deben emplearse versa-
litas para los nombres, especialmente para los
nombres de autores en la bibliografía. Merecen
el más decidido apoyo todas aquellas formas
nuevas que permitan la inmediata localización
de una determinada parte del texto, por ejemplo,
breves reseñas de los distintos capítulos, una cla-
sificación decimal adecuada, etcétera. Los dibu-
jos científicos deben aparecer siempre en el mis-
mo espesor de trazo y la misma clase y tamaño
de tipografía. La portada debe contener, en for-
ma bibliográficamente clara, todos los datos ne-
cesarios para un libro científico y armonizar
tipográficamente con el texto del libro. En las
ediciones en serie es preciso que tanto el lector
como el bibliotecario puedan reconocer rápida-
mente cuál es el título de la serie y cuál el título
individual, quién es el editor y quién, el autor.
También en el caso de los libros científicos pue-
de resultar adecuado el empleo de una sobrecu-
bierta como medio publicitario, pero debe res-
ponder al carácter de la obra y su contenido.
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Libros técnicos

Los libros técnicos sirven como vehículos para
la divulgación de experiencias científicas y pro-
ductivas y deben diseñarse distintamente aten-
diendo al diferente nivel cultural de los lecto-
res potenciales y de acuerdo con su cometido.
Los libros técnicos destinados a los ingenieros
tienden también en la forma a incluirse en la
literatura científica; los libros técnicos para maes-
tros, obreros y aprendices, en cambio, tienden
a introducirse en el campo de la literatura de
divulgación científica. Raras veces son leídos
coherentemente de principio a fin, son más
bien obras de consulta y deben; por tanto, es-
tar organizados de modo que el lector pueda
encontrar rápidamente una determinada mate-
ria. De acuerdo con el supuesto uso de la temá-
tica a que esté destinada el libro, pueden utili-
zarse papeles sin madera, papeles semifinos y
papeles con madera. Los papeles estucados (cro-
mos) son generalmente reservados a pliegos in-
dividuales con autotipias; sin embargo, en de-
terminados libros en los cuales la brillantez de
las reproducciones es decisiva para la calidad de
la obra, hay que emplear papel estucado.

La tipografía del texto debe ser objetiva y, al
igual que en el libro científico, de buena legibi-
lidad. Con frecuencia la elección de la tipogra-
fía depende de la presencia de signos científicos
y de tipografías complementarias. La tipografía
del libro técnico tiene que perseguir ante todo
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la claridad y el orden, pudiendo incluir expe-
riencias didácticas. Todos los elementos que sir-
ven al orden, como el índice, una titulación bien
clasificada, la numeración decimal, títulos de co-
l umnas destacados y todo el aparato bibliográfi-
co,, requieren una orientación sumamente cui-
dadosa. Cuando la presencia de grandes figuras,
tablas y fórmulas, exige un formato mayor, re-
sulta generalmente apropiada una composición
a dos o varias columnas. En tales casos puede
recurrirse a los valores empíricos de la tipogra-
fía, una mayor expresividad de las publicacio-
nes periódicas. En las columnas estrechas, es
también posible la composición sangrada a la
derecha.

La representación instructiva de las situacio-
nes o ejemplos por medio de dibujos técnicos y
fotos es imprescindible en muchos libros. En la
mayoría de los casos no basta con que el autor
del texto elabore él mismo las figuras y dibu-
jos o las mande hacer. La editorial debe contar
con verdaderos especialistas en fotografía y di-
bujo. Para garantizar la uniformidad de los tra-
zos y el tamaño de los caracteres empleados,
debe conocerse de antemano el tamaño que ten-
drán los dibujos en el impreso. Reviste gran im-
portancia la composición de fórmulas y tablas.
En muchos casos en los cuales hay que poner
transversalmente tablas muy anchas y es necesa-
rio virar el libro, esto puede evitarse colocando
la cabeza de la tabla en el margen izquierdo. La
encuadernación de estos libros técnicos, que ocasionalmente
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se colocan sobre los bancos de tra-
bajo o se usan en el puesto de trabajo, ha de ser
resistente y, si es posible, lavable. Tampoco en el
libro técnico se debe subestimar el forro o so-
brecubierta, ya que existe un amplio circulo de
lectores compuesto por maestros, obreros y apren-
dices no familiarizados con los libros que even-
tualmente se sienten tentados a comprarlos y a
leerlos gracias al atractivo de una buena sobre-
cubierta.

Literatura de divulgación científica

La función especial de la literatura de divulga-
ción científica, consistente en poner los conoci-
mientos científicos al alcance de las más am-
plías capas de lectores posibles y despertar la
afición por el estudio y la ciencia, exige un di-
seño vivo e imaginativo que estimule el interés
del lector potencial. El carácter de este tipo de
libros exige en muchos casos una combinación
interesante de texto y figura, y posibilita fre-
cuentemente una caja tipográfica que difiere del
principio clásico, con el fin de obtener más va-
riantes para la colocación de las figuras. Las ti-
radas relativamente elevadas, el deseo de obte-
ner ilustraciones en colores y los precios bajos
que se pretenden alcanzar, conducen por lo gene-
ral a la elección de la impresión offset y a los
correspondientes papeles satinados requeridos
por esa técnica. Los papeles estucados sólo se
emplean excepcionalmente o en pliegos individuales,
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en cambio, el empleo de papeles de dis-
tintos colores en los subtítulos o en aquellas par-
tes del libro que deben destacarse de manera es-
pecial, confiere a éste un aspecto atractivo.

Para la composición del texto se emplean, ade-
más de tipos grotescos o sans serif, tipos roma-
nos antiguos acentuados. Las mezclas de tipos
diferentes pueden ser adecuadas. El dibujo cien-
tífico es, como la fotografía, en parte más efi-
caz y posee mayores posibilidades informativas
que el texto, por lo que ambos merecen que se
les preste especial atención. Una compaginación
hábil e interesante puede apoyar la buena com-
posición de las páginas y la potenciación recí-
proca de la figura y el texto. La contemplación
de ilustraciones puede producir también placer,
especialmente en el libro de divulgación cientí-
fica; por eso debe exigirse una impresión escru-
pulosa sin oscilaciones de color visibles.

El libro de divulgación científica ofrece múl-
tiples posibilidades para un diseño moderno del
titulo y la encuadernación. La utilización de las
guardas delantera y trasera para informaciones
y dibujos, tiene siempre la aprobación del lec-
tor. Un diseño interesante del forro debe desper-
tar la curiosidad de la persona que los observa
y el deseo de leer el libro.

Libros infantiles y juveniles

Los libros infantiles y juveniles son de esencial
importancia para la formación ideológica y estética

50



de los jóvenes. Junto a la trasmisión de co-
nocimientos, la educación de los sentimientos y
la estimulación de la fantasía deben ocupar un
primer plano. El peor enemigo del libro infantil
es el aburrimiento. Por eso el diseño debe ser
atrayente, original, de buen gusto y adecuado a la
edad de los lectores. Los libros infantiles requie-
ren mayormente un papel de color gamuza, lige-
ro. Al igual que en el libro escolar, las experien-
cias obtenidas como resultado de la investiga-
ción de la legibilidad deben tenerse en cuenta
a la hora de establecer el tamaño de tipo ade-
cuado. El tipo debe ser legible y suficientemente
grande para el nivel de edad de que se trate. La
forma de los libros infantiles y juveniles depende
en gran medida de la ilustración; y en los libros
infantiles para la edad preescolar y la edad de
las primeras lecturas, las ilustraciones o figuras
son más importantes que el texto. A menudo el
libro infantil representa el acceso a la pintura
y las artes plásticas, así como un medio de esti-
mular la creatividad. La calidad de la reproduc-
ción de las ilustraciones a colores es, por tanto,
de gran importancia, y en muchos casos condu-
ce a una colaboración directa entre el ilustrador
y el taller de reproducción o la imprenta con el
propósito de mejorar los resultados de la labor
reproductiva. En opinión de los psicólogos los
libros infantiles que se leen y contemplan antes
de la pubertad deben dar preferencia a aquellas
ilustraciones a colores, decorativas, que estimulan
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la fantasía del niño; mientras que en los libros
juveniles, leídos durante la pubertad y después
de ella, deben tener prioridad los dibujos rea-
listas. Con toda probabilidad los niños no sien-
ten respeto alguno por las páginas en blanco,
razón por la cual se debe incluir el papel de las
guardas delantera y trasera, la portadilla, la
página cuatro y la página final en el diseño ilus-
trativo. Y, naturalmente, la encuadernación debe
estar ilustrada o diseñada en forma decorativa.

Libros escolares y de texto

El diseño del libro escolar debe apoyar la in-
tención pedagógica, facilitar el aprendizaje y
destacar visualmente lo esencial de manera que
se fije. Según la edad del alumno, el diseño del
libro escolar se acercará al diseño del libro in-
fantil, técnico o de divulgación científica. Los
libros escolares destinados a usarse durante va-
rios años deben hacerse en lo posible con papel
grueso y sin madera.

Es importante que el tipo escogido sea de bue-
na legibilidad y que no se empleen cuerpos pe-
queños. En este caso hay que remitirse obliga-
toriamente a la regla 15. Incluso en los alumnos
mayores el tipo básico debe tener 10 puntos y no
bajar de 8 puntos en las notas. La tipografía
debe tener carácter didáctico, ser clara e intere-
sante. La anchura de los renglones debe concor-
dar con el tamaño del tipo y perseguir la facili-
dad de lectura. Los recursos nemotécnicos
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(símbolos, signos), los realces por subrayamien-
to, por enmarcamiento y color, pueden apoyar
el objetivo pedagógico. Las ilustraciones en el
libro escolar no sólo deben trasmitir informa-
ciones, sino también contribuir a la formación
del gusto en el niño mediante la calidad artística.
Es recomendable utilizar las guardas, delantera
y trasera, del libro escolar para la reproducción
de dibujos y tablas. Por lo general los libros
escolares no requieren sobrecubiertas. En cam-
bio es conveniente que la encuadernación de los
libros de primaria sea lo más lavable posible.
Seria también deseable que los alumnos pudieran
escribir sus nombres sin dificultades en algún
lugar de la encuadernación, previsto para ello
(un letrero pegable o algo similar), para no
tener que ponerle al libro un forro adicional de
papel.

Mención especial merecen los libros de texto
programados, ya que este tipo de libros está en
ciernes, pero probablemente ha de desempeñar
aún una función creciente. Su objetivo consiste
en ofrecer al alumno en el momento preciso las
soluciones o respuestas a modo de control, sin
que se vea apartado del curso de su propio pen-
samiento por conocer antes de tiempo las solu-
ciones o respuestas. Si las respuestas deben estar
ocultas por una hoja móvil, al inicio de la si-
guiente página o en cualquier otro lugar del
libro, eso es algo que hay que decidir casuísti-
camente. Queda aquí todavía espacio para experimentos,
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los cuales en todo caso han de servir siempre al
objetivo del libro.

Bellas letras

Los libros de la literatura artística deben ser de
fácil lectura, de agradable manipulación, pero
por encima de todo deben estar diseñados de
una manera adecuada al espíritu de su conte-
nido y provocar en el lector la disposición ne-
cesaria. Los formatos pequeños y estrechos son
generalmente más bellos que los grandes, anchos
y gruesos, pero en determinados casos las excep-
ciones pueden ser lo más apropiado. De acuer-
do con el tipo de literatura y la extensión del
texto, puede convenir el empleo de papel ligero,
papel grueso, papel para impresiones finas y
papel biblia, papeles de imprenta naturales de
estructura superficial ligera o papeles ligeramen-
te satinados. El texto corrido se deja leer mejor
en papeles ligeramente matizados que en el pa-
pel blanco brillante.

Para los libros de bellas letras o literatura
artística debe poderse elegir entre toda la di-
versidad de la oferta tipográfica. La tipografía
debe concordar con el contenido y ser de buena
legibilidad. Las proporciones marginales clásicas
favorecen la lectura y no conviene apartarse de
ellas más que en aquellos casos justificados y,
de hacerlo, es mejor proceder de manera decidida.
Raras veces la renuncia a la sangría representa
un mejoramiento. Esto, cuando más, ocurre en
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aquellos casos en que se da una sucesión larga
de párrafos de afirmaciones y réplicas. El lugar
apropiado para los números de las páginas es el
margen inferior. En el margen exterior perturban
la lectura de los renglones aledaños y en el mar-
gen interior resultan difíciles de encontrar.

Las ilustraciones no tienen que interpretar ne-
cesariamente una determinada parte del texto
o el texto en primer término. Una cierta tensión
entre figura y texto aumenta el valor artístico
del libro. La ilustración puede ser una expre-
sión gráfica relativamente independiente del con-
tenido del libro sobre la base de una cierta con-
cordancia espiritual. Se debe buscar una armo-
nía formal o un contraste consciente entre los
valores gráficos del dibujo, por una parte, y el
tipo y la caja tipográfica, por otra. El trazo tipo-
gráfico o estilo del tipo debe corresponderse con
el trazo de los dibujos.

Las encuadernaciones flexibles son sustancial-
mente más agradables en la literatura artística
que las encuadernaciones con tapas gruesas y
pesadas. El peso del libro puede llegar a cons-
tituir también un factor estético en este tipo de
literatura. Para los volúmenes de poesía se reco-
miendan los folletos finos o cuadernos en sus
múltiples posibilidades. Los forros o sobrecu-
biertas revisten una importancia especial: deben
apelar al comprador y lector potencial, pero man-
teniendo la relación espiritual con la literatura y
sin tender a lo «de moda».
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Libros de arte y volúmenes ilustrados

El objetivo más importante de un libro de arte
consiste en ofrecer reproducciones de obras de
arte lo más fieles posible a los originales me-
diante un procedimiento adecuado a estos últi-
mos. En este sentido resultan tan importantes las
ediciones baratas en grandes tiradas como las
impresiones de gran calidad en mejores papeles
y en tiradas relativamente pequeñas. La calidad
del papel, el formato del libro, el área ocupada
por las imágenes y la calidad de los materiales
de encuadernación, han de estar en consonan-
cia con el objetivo editorial. Si es preciso em-
plear papeles diferentes para el texto y las ilus-
traciones (papel estucado y papel natural), en-
tonces el color y la estructura de estos papeles
deben armonizar o formar un contraste evidente.
La tipografía de los libros de arte y los volú-
menes ilustrados debe ser hermosa y exigente, y
convenir al contenido artístico del libro. Los di-
ferentes requisitos de la justificación de las ilus-
traciones, cuando se trata de lograr figuras lo
mayor posible, y la justificación del texto, que
persigue una anchura de renglón que favorezca
la lectura, deben llevarse a una concordancia
armónica e interesante. Paginación, páginas ti-
tulares, índice y aparato bibliográfico deben fa-
cilitar el uso del libro.

Los libros ilustrados se valoran de acuerdo
con la calidad artística y la expresividad de las
fotografías. La calidad de la impresión debe
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corresponder al diferente objetivo del libro. En
el caso de los libros de reportaje en grandes
tiradas, puede bastar con un papel que contenga
madera; en determinados libros de arquitectura
y fotografías de paisajes, el papel debe ser lo su-
ficientemente bueno. Los libros de arte y los
volúmenes ilustrados requieren en gran medida
una armonía espiritual o una distancia objetiva
consciente hacia las obras de arte representa-
das, así como una calidad de reproducción im-
pecable. No es necesario recalcar la importancia
que tienen las encuadernaciones hermosas y las
sobrecubiertas eficaces en este tipo de libros.

Libros de bolsillo y libros en rústica

La intención de estos dos tipos de libros no es
otra que la de colocar en manos del lector el
objeto literario a buen precio y en tiradas muy
grandes. De ello se desprende que hay que re-
nunciar a las reproducciones, los papeles ca-
ros, los materiales de encuadernación sólidos,
los márgenes anchos, etcétera. Los libros de bol-
sillo y los libros en rústica (estos últimos sólo
se diferencian de los primeros por su mayor
extensión) deben ser manuables y de buena le-
gibilidad, así como, dentro del marco de sus po-
sibilidades, estar bien compuestos e impresos.

En interés de un máximo aprovechamiento de
las páginas impresas, frecuentemente se desplaza
el área del texto hacia afuera (siempre debe que-
dar un margen de, por lo menos, 2 cm de ancho)
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para que el margen interior se mantenga más
grande y evitar que parte del texto caiga en la
combadura del lomo.

Colecciones tipificadas

El paso a la fabricación industrial en cadena en
la producción de libros influye también en la
forma del libro, pero sería exagerado profetizar
el final del arte del libro por tal motivo. En
realidad, actualmente ciertas tecnologías de foto-
composición, las separaciones de renglones re-
guladas por medio de computadoras y la compa-
ginación por computadora, traen consigo notables
mermas de la calidad. Pero estas enfermedades
infantiles de las computadoras son curables si se
programa mejor el equipo. La forma básica
del libro continuará tal como la hemos esbozado
aquí, ya que se funda en las condiciones fisioló-
gicas y psicológicas de nuestros ojos y de la lec-
tura. Se producirán ciertamente algunas trans-
formaciones condicionadas por la técnica. Por
ejemplo, la compaginación podría ser programa-
da de tal manera que los últimos renglones de
un párrafo no caigan a la cabeza de una página,
para lo que habría que dejarles a las columnas
un número de renglones diferente.

La tipografía y el diseño de libros se desarro-
llaron ya en el pasado paralelamente a la arqui-
tectura en muchos aspectos. La construcción in-
dustrial a base de grandes paneles exige la fa-
bricación en serie. En lugar del proyecto individual,
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se imponen tipos de casas de diferentes ta-
maños, tipos de escuelas, tipos de jardines de la
infancia y edificios sociales. Su costo de pro-
ducción es más barato y su tiempo de construc-
ción más breve. Similares ventajas ofrecen las
series de libros fabricadas con criterios gráficos
idénticos o similares. Además, las series de li-
bros son también para el lector más prácticas
de leer e incluso ofrecen ventajas en relación
con su colocación en los libreros. En la fabrica-
ción en serie del libro revisten una importancia
decisiva los parámetros idénticos, y en el futuro
se desarrollarán incluso prototipos de libros de
los distintos tipos de literatura en los cuales se
programan las mejores soluciones de diseño edi-
torial para su producción semiautomática. Na-
turalmente, con ello sólo se podrá cubrir una parte
de la demanda de libros de una manera racional;
para el resto, quedaría el diseño individual.

Para cada género literario se elaboran varios
modelos entre los cuales puede escoger el produc-
tor editorial y posiblemente también el autor del
libro. Se trata de diseñar estos prototipos con pe-
ricia técnica y fantasía artística, de modo que,
de acuerdo con las posibilidades tecnológicas
modernas, den resultados óptimos.

La diferenciación por tipos o géneros literarios
es un proceso de desarrollo que aún se mantiene.
Los campos interesantes de la literatura cientí-
fica, de divulgación científica, técnica, etcétera,
pueden también diferenciarse más aún y en otros
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sentidos (libros de texto, monografías científi-
cas, libros de consulta, libros técnicos, enciclope-
dias, léxicos, libros de pasatiempos, libros de
viaje, etcétera). Similarmente, habría que dife-
renciar en la literatura artística: ediciones de
los clásicos, novelas, cuentos, antologías poéti-
cas, dramas, policíacos, etcétera. Se trata en de-
finitiva de preparar los libros de los distintos
géneros literarios de una manera adecuada al
contenido y práctica para el lector. Y en la bús-
queda de la forma correcta para los nuevos
campos literarios que vayan surgiendo tiene ca-
bida el experimento.
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SIGNIFICADO DE ALGUNOS TECNICISMOS

Justificar

	

Ampliar o estrechar los
renglones aumentando

o disminuyendo el
espacio entre las
palabras con el fin de

obtener renglones de
una anchura uniforme.

Cícero, abreviatura c

	

12 puntos ó 4 512 mm.

Marca de copyrigh

	

Nota editorial que
asegura los derechos
de la editorial contra
las reproducciones
ilegales.

Interlineación 	Distancia entre
renglones o líneas.

Pliegue

	

Acanaladura hecha
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a presión entre
el lomo del libro
y la tapa.

Cuadratín

	

Pieza de justificación
no imprimible cuya
anchura corresponde
al tamaño del tipo.

Versalita

	

Letras mayúsculas del tamaño

de la x o la m, o sea, minúsculas
sin trazo superior e inferior.

Cabezada

	

Delgada cinta de adorno en la
cabeza y el pie del lomo del

bloque del libro que tiene el ancho de este último.

Notas marginales

	

Apostillas, notas,
apuntes hechos
en los márgenes
del libro.

Punto, abreviatura p	Unidad de medida
tipográfica mínima
del sistema Didot
introducida por el
impresor francés
François-Ambroise Didot
(1730-1804). 1 punto
es igual a 0,376 mm.
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Área impresa

	

Área de texto rectangular
de la página o caja

	

circundada por los
tipográfica

	

márgenes impresa
en una página.

Título sucio o

	

Primera página del libro,

portadilla

	

anteportada o
portadilla, que antes protegía

el bloque del libro y evitaba
que se ensuciara.

Tiro

	

Denominación de la
impresión de la primera cara

de un pliego impreso por

ambas caras.

Cuerpo de letra

	

Tamaño del tipo,
más exactamente, el
tamaño de una letra
de imprenta, un tipo,
incluyendo el trazo
inferior y el superior

Espaciar

	

Ampliación de la
distancia entre letras
por medio de espacios
finos no impresos
de 1 ó 11/2 puntos
de espesor.

Compaginación

	

Distribución del texto
corrido en las páginas
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64

de imprenta
individuales.

Páginas vacantes

	

Páginas del libro
no impresas.

Versales

	

Letras mayúsculas.

Guarda

	

Papel fijado a las tapas
delantera y trasera
del libro que tiene una mitad pegada a la

tapa y la otra formando
una hoja móvil.
Sirve para revestir la cara
interna de la tapa y la gasa de

afianzamiento y reforzar la

fijación del bloque del libro.

Retiro

	

Denominación de la
operación de imprimir
el dorso de un pliego
impreso por ambas caras.
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